
LA COMUNICACIÓN PÚBLICA EN LOS O ~ G E N E S  
DEL PERIODISMO CANARIO 

(Apuntes para un análisis) 



La prensa causa desde sus orígenes destacadas alteraciones en el 
pensamiento y la vida cotidiana de la sociedad en la que se desarro- 
lla, pues no sólo se limita a dar informaciones e interpretar los 
hechos, sino que se convierte en un instrumento de presión que con- 
figura opiniones en una y otra dirección. Como objetivo último, 
muchas veces con ribetes de utopía, se puede afirmar que siempre se 
ha planteado la necesidad de conseguir una evolución en todos 
los aspectos. 

La incidencia social de la prensa no es unidireccional, pues 
desde el sentido opuesto, la sociedad, vemos como es necesario que 
se den determinadas condiciones para que surga como institución 
pública. Así, es precisa la existencia de un grupo dirigente que con- 
sidere útil la divulgación de una información o ideología; pero, ade- 
más debe haber un conjunto receptor que aspire a recibir este 
mensaje. Sin demanda no puede haber periódicos, por esto uno de 
los parámetros importantes a considerar, en el estudio de la prensa 
en un contexto geográfico y social determinado, es como van casi 
paralelos el desarrollo demográfico y el de la prensa. Añadiremos 
también, entre otra serie de factores, que la sociedad tiene que 
encontrarse en unas condiciones económicas que permitan la difu- 
sión y la venta, como contar con un cierto desarrollo y organización 
en las comunicaciones. Si observamos esto y algunos otros elemen- 
tosi que por abreviar no debemos describir aquíi concluiremos en la 
incidencia recíproca entre información y sociedad, esencial a la hora 
de estudiar la historia de ambas, ya que la información posibilita 
unos lazos sociales que sin ella no se darian, que llegan a instituir 
comunidades ideológicas determinadas. 

Al acercarnos al tema de «La prensa insular como fuente histó- 
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rica)), que debemos considerar prioritario no sólo por las especiales 
características en las que aparece y se desarrolla la hemerografía 
canaria, sino por las condiciones en las que se encuentra actual- 
mente, será necesario profundizar en las correspondencias que se 
dan entre la evolución de las sociedades y la organización, funciones 
y usos de la comunicación pública. La comunicación llega a ser una 
de las características básicas del hombre como ser social, pues es en 
el proceso de comunicación donde el individuo se afirma como tal. 
El estudio de la prensa, aunque sea la de épocas ya históricas, en el 
marco de la comunicación pública, como un elemento más de los 
procesos de comunicación social, nos puede permitir el acceso a 
fuentes informativas más ricas y amplias, que si sólo atendemos a 
contenidos específicos de forma aislada. Y es que, como ya ha 
observado la antropologia, no sólo son mensajes los escritos y los 

m - 
símbolos, sino también los comportamientos, las conductas, las ins- E 
tituciones de los hombres en cuanto hombres. Marcel Maus, antro- O 

pólogo, nos decía que «en toda sociedad sólo hay dos cosas que la n - - 
forman, los hombres que la integran y los movimientos de éstos 

m 
O 

E 
hombres». Estos movimientos son mensajes, parte usual y cotidiana E 

2 
del ser humano que, cuando se trata de su propia etnia, llega a cieco- - E 
dificarlos inconscientemente. 

Llegados a este punto tendremos que realizar una distinción 3 

apriori entre información y comunicación, pues aunque algunos - 
- 
0 

autores como el brasileño Decio Pignatari no encuentran distinción 
m 

E 

alguna, se ha visto en los medios científicos en general la necesidad O 

real de distinguir dos procesos diferentes: el de comunicación, que 
implica una información, y el de información, que no siempre 

n 

E - 

implica una comunicación. Mientras que la información se reduce a a 

ser el mensaje, la comunicación, proceso conductor de la informa- 
2 

n n 

ción, es la relación establecida por la transmisión de estímulos y por n 

la provocación de respuestas, ya que en todo proceso comunicativo 3 

se precisa una retroalimentación (feedback) para que este se 
O 

complete. 
Las noticias, que como los mitos tienen una vertiente histórica 

y otra atemporal, llegan a suponer para los inaividuos una auténtica 
estun'ctllra mitica. La ndc ia ,  !a infnmaci6n, !a cnmlinicaci6n 
pública, han llegado a modificar sustancialmente al ser humano en 
su comportamiento y en su pensamiento, lo que habrá que tener en 
cuenta a la hora de considerarlo en todos sus aspectos. Al iniciamos 
en el estudio de la historia de la prensa en Canarias, de sus orígenes 
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en este caso concreto, no nos podemos alejar de las interdependen- 
cias que existen entre so.ciedad y comunicación, ni de tesis, como las 
que mantiene el Dr. Martín Serrano, que afirman la existencia de 
relaciones entre la transformación de la comunicación pública y el 
cambio de la sociedad, por lo que el seguimiento en la historia y en 
la actualidad de la producción social de comunicación1, será el punto 
de partida para el estudio de estas transformaciones. En concreto, 
señala el Dr. Martín Serrano, «la comunicación pública es ese espa- 
cio para la acción social en el que las comunidades también se han 
jugado, a lo largo de su historia, su viabilidad como organizaciones y 
por tanto su destino)). Pienso que cualquier historia del periodismo, 
o de los medios de comunicación pública en general, que nos pro- 
pongamos, sólo será válida y completa si se realiza a la luz de los 
preceptos delimitados por esa nueva ciencia social que es la Teona de 
la Comunicación. 

Es indudable que la prensa en Canarias constituye una valiosi- 
sima fuente de documentación histórica, en especial la del siglo die- 
cinueve, pues al ser tan escasas las ediciones de libros en el 
archipiélago la gran mayoría de autores se volcaron a publicar sus 
estudios y reflexiones, tanto políticas, científicas, como literarias en 
los numerosos periódicos que se editaban en las islas. El papel que 
tiene su estudio, a la hora de contemplar épocas destacadas de la 
historia de Canarias, como los anos de la Ilustración o determinados 
momentos del siglo pasado, es muy importante, pero también lo es 
por el mero hecho de que nos ayuda a tener un conocimiento cierto 
de cual era la función que la información desempeñaba en aquella 
comunidad, tanto a nivel individual como colectivo. Podemos afir- 
mar que a fines del siglo XVIII en Canarias, aunque de forma minori- 
taria todavía, se inicia un diálogo público a través de los medios de 
comunicación, en el que se da una nueva afirmación del ciudadano 
como ser social. 

Una consideración metodológica que debemos señalar es la 
referente al material bibliográfico bastante escaso y disperso que 
existe en la actualidad sobre la historia del periodismo Canario en 

1 .  Por ((producción social de comunicación)) entendemos la manera en que 
cada formación social se apropia de la información pública. Así, al ser diferentes las 
necesidades comunicativas de cada formación social, también lo son sus respectivos 
modos de comunicación. 
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general -olvidando otros apartados más específicos de la comuni- 
cación pública como la oratoria, los pasquines y panfletos, o el 
genero epistolar, que constituyen un auténtico desierto-. En su 
mayor caso se trata de trabajos aislados y reiterativos en sus temas 
publicados por diarios y revistas, que contienen en muchos casos 
graves errores, tanto en datos como en el análisis de los mismos, o 
de algún que otro libro que se limita a describir aspectos muy con- 
cretos de toda la historia del periodismo insular. Se hecha en falta un 
estudio general que estructure y clasifique los dos siglos de vida de 
la prensa periódica, o en términos más rigurosos, de la información y 
la opinión pública en Canarias, atendiendo a estilos, temas, medios 
técnicos para su producción en cada época, estructuras económicas, 
políticas y sociales en las que se apoyó en cada momento, fuentes de 
información, tanto en el interior de las islas como en el exterior, 
estructura interna de los periódicos, características personales de los 
directores y redactores más significados, tiradas, difusión, precio de 
los ejemplares, etc ... Un conjunto de datos que en su conjunto nos 
permitieran conocer con claridad cual fue la incidencia de la infor- 
mación y de la comunicación pública en la conformación de la socie- 
dad isleña actual, a la vez que el significado real de los periódicos en 
la vida insular. En este sentido, si eludimos el valioso pero aún pri- 
mitivo esfuerzo de Maffiotte con sus Apuntes para un Catálogo, o 
algún que otro breve sumario a modo de catálogo, realizados hace 
ya muchísimos años, como el publicado por el Museo canario de 
Las Palmas de Gran Canaria, el vacío es casi absoluto. Si nos ceñi- 
mos al espacio de tiempo en el que se desarrolla la primera fase, que 
hemos denominado «Orígenes de la Información en Canarias. 1750- 
1850», nos encontramos con una notoria escasez de fuentes biblio- 
gráficas, lo que nos obliga a trabajar sobre los documentos originales 
de los primeros periódicos que aún se conservan, o copias legítimas 
de las primeras Gazetas manuscritas, hay que insistir en la disper- 
sión de datos, lo que nos lleva a un trabajo previo y extenso de reco- 
pilación y vertebración de una bibliografía, que a primera vista se 
nos presenta muy variada. Pero, si en estudios de épocas más 
recientes se pueden utilizar como fuentes las propias colecciones de 
los periódicos, bien conservadas en las principales hemerotecas de 
Gran Canaria, Tenerife o La Palma, para un estudio sobre los oríge- 
nes del periodismo canario este instrumental se reduce bastante, al 
no conocerse en la actualidad ningún ejemplar de muchos de los pri- 
meros medios informativos de las Islas Canarias. 
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Un breve repaso a la hemerografía y a la situación de las heme- 
roteca~ canarias en general, nos da en principio un panorama poco 
halagador más que por la mayor o menor cantidad de fondos exis- 
tentes, que en algunos casos son muy ricos y variados, por la forma 
en que se conservan, como por la deficitaria y poco operativa estruc- 
turación de las hemerotecas, alejadas de cualquier concepto de tra- 
tamiento documental actualizado, por supuesto a mucha distancia 
de su mecanización en bases de datos informatizadas. 

Antes de proseguir y a la vista de las colecciones de periódicos, 
tanto nacionales como extranjeros, que llegaban a las islas en una 
época en que estas generaban ya sus propias publicaciones -hoy 
también conservadas en las hemerotecas-, sería esencial para la 
historia de la comunicación y de la opinión pública de las islas un 
estudio sobre estas, que definiera que tipo de prensa exterior consu- O" m 

mía preferentemente el público isleño, el por que de cada caso, el E 

grado de utilización y los sectores sociales que las leían, sus tarifas y O 

las demoras en su recepción. n - - 
m 

Pese al panorama formal que se ha apuntado, hoy podemos O 

E 

acceder a determinadas hemerotecas que permiten un nivel de tra- E 
2 

bajo suficiente. Así, la Hemeroteca Canaria, como se la conoce - e 
generalmente, del Museo Canario es quizá con mucho la más 
valiosa del archipiélago, con unos fondos ricos en publicaciones 

3 

- 
periódicas aparecidas en las islas a través de su historia, a la par que - 

0 
m 

de un nutrido grupo de colecciones nacionales y extranjeras, coii una E 

organización que permite una cierta rapidez en la búsqueda y recu- O 

peración del material solicitado. Esta hemeroteca comenzó a for- g 
n 

marse desde la fundación misma del Museo, pero no se - E 

independizaría de la biblioteca y se consolidaría hasta los años cua- a 

2 

renta de este siglo, cuando ocupa la presidencia D. José Diaz Her- n n 

nández. A lo largo de su historia ha realizado algunas actividades 
n 

para dar a conocer sus fondos, como la exposición que organizó 3 O 

entre el 27 de diciembre de 1947 y el 4 de enero siguiente, con nota- 
ble éxito, al que sumó la publicación de un índice de sus fondos, ilus- 
trado con once láminas. Otras hemerotecas insulares reseñables 
son la que existe en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tene- 
rife, con iiiipitaliie~ y hoy iaiOS f~i idm, :a de la Kea! Sociedad 
Económica lagunera y la de la Universidad de San Fernando de La 
Laguna, que en su Catálogo de periódicos canarios recoge doscien- 
tos setenta y tres titulos, ordenados de forma alfabetica, que se abre 
con Abeja, La. Sta. Cruz de Tfe. 188 7 y se cierra con Zurriago, El. 
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Sta. Cruz de La Palma. 1898-1899. Otro importante lote docu- 
mental se encuentra en la hemeroteca de La Orotava, Tenerife - 
incluida en la biblioteca Municipal de esta localidad-, en especial 
en los fondos legados por D. Fernando del Hoyo y Laura Salazar, 
donde se encuentra uno de los pocos ejemplares que existen del 
Semanario Miscelaneo Enciclopedico Elementar. Así mismo, para 
el estudio de los orígenes de la información en Canarias, como de su 
desarrollo histórico posterior, es necesario contar con los fondos 
documentales y bibliográficos de biblotecas como La Cosmológica 
de Santa Cruz de La Palma, la de la Casa-Museo Pérez Galdós de 
Las Palmas de Gran Canaria, o determinados archivos particulares. 
En Madrid tanto la hemeroteca municipal como en los fondos de la 
Nacional se pueden encontrar importantes lotes de material, sin 
olvidarnos de la biblioteca del Ateneo madrileño con fondos cana- 
rios de especial valor, en gran parte gracias al trabajo que sobre ellos 
y durante largos años desarrolló D. Agustín Millares Carlo. 

Significativo, por lo expuesto hasta ahora y por lo que trataré a 
continuación, es el siguiente texto de Luis Maffiotte, que señala 
como hacia el año 175 1 : 

((empezaron a circular en las principales poblaciones de Cana- 
rias unos manuscritos en forma periódica (aunque sin período 
fijo) y de redacción casi siempre anónima. Desgraciadamente 
de esos papeles, que con fundamento consideraba D. Elias 
Zerolo como los orígenes del periodismo canario, sólo nos que- 
dan las noticias indeterminadas y vagas que varios libros de his- 
toria nos ofrecen. habiéndose salvado únicamente aleuno de los - 
que en distintas epocas redactó nuestro glorioso Viera y 
Clavijon. 

Si bien hay autores que establecen la existencia del periodismo 
desde que en la sociedad se da.una forma organizada de comunica- 
ción, nosotros, sin embargo, debemos considerar que será la apari- 
ción de la prensa diaria la que constituya el elemento potenciador de 
la comunicación pública primero y de la de masas más tarde. Sólo 
después de! narimient~ y expansiSn de !a imprenta veremes ceme 
un único mensaje puede tener a la vez un destinatario múltiple y 
anónimo. La forma primaria de información oral se limitaba al 
mundo de los estudiantes, el clero y cierta nobleza. La información 
manuscrita estuvo~vinculada al desarrollo de la burguesía, que la 
prefería, en determinadas epocas y ya en tiempos de la imprenta, por 
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ser minoritaria selectiva y libre de censura; diríamos que es como 
una información confidencial. 

Al intentar buscar una valoración y un significado a los prime- 
ros medios de comunicación canarios, que nos permita una mejor 
explicación del porque aquella sociedad fue capaz de alumbrados en 
esos momentos de su historia, es necesario detenemos en unas con- 
sideraciones antropológicas de la información, pues debemos tener 
cuidado y ser escrupulosos al contemplar tiempos y sociedades 
pasadas que no vivimos, ya que podemos caer en la tendencia gene- 
ralizada de traducir por falsillas que nos dan una interpretación 
deformada. Para acercarnos a una realidad válida, sobre todo en una 
historia del periodismo, es imprescindible realizar un análisis antro- 
pológico del emisor. A la hora de contemplar el marco donde surge 
la información en Canarias, hay que destacar que toda sociedad ,, - 
tiene un tiempo de vida y un espacio geográfico determinado. El E 

tiempo social hay que considerarlo desde dos perspectivas, la de un O 

tiempo común y la de un tiempo de los individuos. En cuanto al espa- n - - 
cio, habría que diferenciar entre espacios fijos, propios para cada 

m 
O 

E 

actividad; causales, que se ocupan de una actividad concreta; varia- s £ 
bles, que se ocupan de muchas cosas en función de ciertos fenóme- - E 

nos sociales; y espacios prohibidos. Desde este análisis valoraremos 
mejor la aportación de cada lugar y grupo de individuos de la histo- 

3 

ria de las islas, donde la información o la necesidad social de ella 
- 
- 
0 
m 

comienza a darse y a, extenderse. E 

Dos factores fundamentales son los que retrasan y condicionan O 

el nacimiento y la divulgación de la prensa. De un lado la carencia n 

de medios técnicos, de otro el carácter represivo de los antiguos - E 

regímenes. En Canarias hay que añadir a estos el alto nivel de anal- 
a 

2 

fabetismo, extendido incluso entre las clases más pudientes y aristo- n n 

craticas que en ocasiones llegan a jactarse de su ignorancia. Gran 
n 

Canaria vio gravemente frenada la aparición de una información 3 O 

pública más o menos generalizada en un medio urbano gracias a la 
eficaz vigilancia y a la intolerancia ejercida por la Inquisición, que 
tenía establecida su sede central para las islas en Las Palmas de 
Gran Canaria y veía con malos ojos todo tipo de expresión libre y 
pública, aún en grupos reducidos, que escapara a su estricto control. 
Esto no ocurrió en Tenerife, ya que allí el Santo Oficio funcionaba a 
través de comisarios delegados, que apenas ejercían una mínima 
labor represiva. En este ambiente de mayor libertad, en el que indu- 
dablemente inciden otros factores de primer orden, La Laguna se 
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convertirá en la cuna de la información pública en Canarias. Desde 
el antiguo Puerto de la Orotava la ilustración se introduce en los 
espíritus de un grupo de inquietos personajes, que pronto muestran 
unos modos de vida acordes con las nuevas ideas. Es la época de la 
razón y los filósofos usaron el arma de la crítica racional para decla- 
rar que la libertad es el bien y que la restricción, por su naturaleza, 
es el mal. La crítica sistemática será el objeto del contenido de las 
primeras hojas manuscritas, en especial las de Viera y Clavijo y del 
anónimo Correo de Canarias. 

Hay que anotar otros medios de comunicación usuales y apre- 
ciados en la segunda mitad del siglo XVIII, como son la oratoria y la 
correspondencia. Ejemplo de ello es la interesantísima producción 
de D. José de Viera y Clavijo en este capítulo, que podemos consi- 
derar un auténtico género literario. El mismo Mafiotte dice . ; 
que: E 

O 

n 

«no por casualidad se convierte el siglo XVIII en un siglo de 
- - 
o> 

intercambio epistolar; escribiendo cartas se robustece el indivi- 
O 

E 

duo en su subjetividad)). S E 

Se darán distintos modos de comunicación, y de información 
en particular, que ayudarán a la nueva clase social que aparece en 
aquellos aiios, en especial en los tres o cuatro núcleos urbanos más 
destacados por su ingente tráiico mercantil y su emergente cosmo- 
politismo. Poco a poco la información y sus canales se adecuaron a 
las necesidades de la nueva estructura social y esta a ellos, en esa 
dinámica de interdependencia entre la sociedad y la comunicación. 
En este sentido, en la Enea marcada por el Dr. Martín Serrano, 
habrá que estudiar como se producen una clase de bienes fabricados 
para abastecer a la comunidad de la información: los productos 
comunicativos. Una característica general a todos los manuscritos y 
primeros medios impresos canarios, propia del nuevo contexto en el 
que aparecen, será el ideal de utilidad. Al estudiar los orígenes de la 
historia de la información pública en Canarias, es de rigor referirnos 
a una serie de trabajos, en principio manuscritos, que propiciaron el 
que surgera un iñier& coiec~vg @b!ico;;. A &Q:\~& de sus 
contenidos, ya fueran hechos noticiosos o divulgaciones culturales, 
se creó el ambiente propicio para la información de tipo colectivo, 
por lo que hoy a estas Gazetas manuscritas ilustradas se las conside- 
r q  como los primeros pasos del periodismo canario. 
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El periodismo canario, con su aparición, marcó y propició una 
nueva y brillante etapa en la historia de las islas, que muchos no han 
dudado en designar como el «siglo de oro canario)). 

La noticia que en un primer momento es oral, ya no es el simple 
cotilleo pueblerino. En la sociedad canaria de mitad del dieciocho se 
dan ya ciertos tipos de relaciones estructuradas, como las «tertu- 
lias)), donde la transmisión oral de noticias se hace de forma siste- 
mática y con cierto rigor en el contenido informativo. Como ejemplo 
ilustrativo citemos a Agustín Millares Torres, que en su Historia de 
la Gran Canaria nos dice: 

«los hombres más eminentes que entonces vivían en Tene- 
rife, tenían entrada franca en la tertulia del Marqués, en cuyos 
salones se hablaba de política con el interés que los aconteci- 
mientos lo exigían». 

Esto permitió que enseguida los espíritus más inquietos se deci- 
dieron a redactar papeles manuscritos periódicos, que dieran una 
mayor trascendencia a las ideas expuestas oralmente. Podemos 
decir que es el momento en que se empieza a dar en las islas el hecho 
de «lo público», en el sentido de lo que Jürguen Habermas ha deno- 
minado como: «ofentlichkeil», o sea, que nos encontramos ante el 
fenómeno de la vida pública en que una audiencia tiene ya un interés 
común por las ideas y conocimientos que le llegan a través de un 
mismo canal. Pero hay que resaltar que todo esto se dará aún a nive- 
les muy reducidos, son sólo las células básicas que posibilitarán un 
posterior desarrollo. Es más, en Canarias la prensa de finales del 
dieciocho y de buena parte del diecinueve no goza de gran populari- 
dad, ni tiene tras de sí un poder económico. El alto índice de analfa- 
betismo, la escasez de noticias y los difíciles transportes, son otros 
de los elementos que influyen en que la prensa no se presente de 
forma asidua en la vida cotidiana de las islas hasta las décadas de 
los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado, momento en que 
damos por finalizado el período definido como «orígenes de la infor- 
nircibn en Cmarias??. 

Aunque en casi todas las poblaciones de cierta importancia del 
Archipiélago durante la segunda mitad del siglo XVIII era común la 
génesis de tertulias ilustradas, con un mayor o menor arraigo, como 
ejemplo de comunidades de pensamiento con cierta estructura, a la 
vez que eran numerosos los panfletos que aparecían con motivo de 
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cualquier acontecimiento medianamente destacado, podemos afir- 
mar que el centro neurológico de esta nueva confrontación social era 
la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, apoyada por una cons- 
tante relación con Europa a través de los numerosos barcos que 
recalaban en el Puerto de La Orotava, donde una vez más podemos 
comprobar como el tráfico de noticias se desarrollaba sobre las vías 
del tráfico mercantil. Pero debemos tener en cuenta, como expone 
Habermas, que este muevo ámbito de comunicación se añadía sin 
más, con sus instituciones de trafico de noticias, a las formas de 
comunicación ya existentes mientras faltó el momento decisivo de la 
p~blicidad))~, por lo que «no puede decirse que haya prensa, en el 
sentido estricto de la palabra, hasta que la información periodística 
regular no se hace pública, esto es, hasta que no resulta accesible al 
público en general)). En las islas pasará mucho tiempo aún para que 
veamos las noticias convertidas por sí mismas en mercancias. Si la 
información periodística profesional moderna obedece a las mismas 
leyes del mercado, en estos primeros momentos de la información 
debemos buscar otras leyes por las que se rige, acordes a unos valo- 
res más espirituales que monetarios. Lo que sí debemos afirmar es 
que ya existe, y por eso consideramos a este período histórico como 
((orígenes)), una búsqueda de lo público como destino de las ideas y 
lugar de presentación de los mensajes. 

A la luz de las consideraciones esbozadas en los párrafos ante- 
riores, hemos definido como: ((Orígenes de la información pública 
en Canarias)), al período que transcurre entre las fechas globales de 
1750 y 1850. O sea, desde la aparición de los primeros papeles 
manuscritos a modo de Gazetas, hasta la aparición de los primeros 
periódicos impresos con una cierta calidad, continuidad y estabili- 
dad, a la vez que con una difusión que les permite llegar a una 
amplia generalidad del público. 

Entre las dos fechas señaladas se dan una serie de aconteci- 
mientos y vicisitudes que conforman poco a poco en el seno de la 
sociedad Canaria la necesidad de una estructura social de comuni- 
cación. Este primer siglo de vida del periodismo insular podemos 
 dividir!^ en cinco épocas o capítulos característicos. El primero 

2. Publicidad no en su concepto actual y más común de publicidad mercantil,- 
sino en cuanto se refiere al ámbito de ((10 público)) en el espectador social. 
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abarca la aparición de las primeras hojas manuscritas, en especial 
los trabajos de Viera y Clavijo y el anónimo Correo de Canarias. El 
segundo se centra en la destacada obra del Teniente Corocel de 
Ingenieros, D. Andrés Arnat de Tortosa, el Semanario Miscelaneo 
Enciclopédico Elementar, primer periódico impreso en Canarias, 
del que estos años celebramos su doscientos aniversario, ya que vio 
la luz en Tenerife entre 1785 y 1787. Un tercer capítulo nos remite 
a la información durante la Guerra de Independencia y al caso del 
Correo de Tenerife, periódico promovido por la Junta Patriótica de 
La Laguna. El cuarto capitulo se refiere a la prensa canaria de los 
años del reinado absolutista de Fernando VII. En Tenerife entre 
18 14 y 1825, como alude Maffiotte, ((circularon gran cantidad de 
periódicos impresos anónimos de los que sólo se han conservado dos 

m 

por lo profusamente que circularon y el mucho ruido que produjeron - 
a la entonces pacífica, morigerada y asustadiza sociedad isleña». E 

Pero este ambiente será el que haga posible la aparición de una O 

d 

prensa a la que hoy podríamos clasificar entre lo «clandestino» y lo 
- - 
m 
O 

(<marginal», de vida espontánea, cuyos fogonazos sirvieron para E E 

despertar los corazones no sólo a las causas defendidas, sino al S 
E 

sagrado derecho de la libertad de expresión, que -retomando unas - 
hermosas palabras de D. Manuel Azaña- no se que nos haga mejo- 3 

res, nos hace simplemente hombres. Por último está la época de El - - 
Atlante que aparece en Tenerife en 1837 y la de El Porvenir de 

0 
m 

E 
Canarias, Las Palmas de Gran Canaria 1852, con su fugaz prede- 
cesor, diez años antes, El Pueblo. Periódico Democrático, que 

O 

$ 
marca el final de los «orígenes» y el inicio de una etapa de consoli- n 

dación de la prensa en la vida pública de las islas. E - 
a 

La interacción entre sociedad y comunicación en el período l 

propuesto ya se intuye en un interesante texto de Agustin Millares 
n n 

n 

Torres, que se hace necesario recordar: 
3 
O 

«Las Islas Canarias, entregadas a sus propias inspiracio- 
nes, aisladas entre sí y de la madre patria, sin participarse sus 
mutuas necesidades, ni crear asociaciones que aumentaran sus 
&Ui!ej fUerzas y s~p!ie:ar! su f& de recursosj avanzan lenta- 
mente y a ciegas por la espinosa senda del progreso, oyendo a 
lo lejos y como débil eco, la voz de la prensa, que timidamente 

, al concluir el siglo xvrir, se levantaba ya entonces poderosa e 
irresistible sirviendo de indiscutible base a la libertad de 
pensamiento. n 
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Cuando intentamos acercarnos a la historia de nuestras urbes, 
de nuestra comunidad, hay que detenerse a analizar la importancia 
que tiene la aparición del ((hecho noticioso)) en una sociedad. La 
presencia de la información, como fenómeno que paulatinamente 
llegará a ser de masas, propiciará la aparición del ((interés público)) 
frente al concepto de «lo privado», que andando el tiempo, como un 
fenómeno de la sociedad de masas, pasará a completarse con el de 
((interés general)). Para una visión completa del pasado de las islas 
el estudio histórico, a la luz de la Teoria de la Comunicación, de los 
distintos medios de información, por rudimentarios que sean, se 
hace imprescindible, pues sin ellos no encontramos todos los datos 
de rigor para la historia, si se percibe el ambiente general de la 
época, la influencia real de las personas y de los aconteci- 
mientos. 
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